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n otro artículo nos ocupamos de la genialidad de la filosofía antigua, en este caso 
explicaremos de dónde vienen los milagreros, echadores de cartas, futurólogos, 
profetas telefónicos, y demás individuos que exhiben y se exhiben en televisión, en 
consultas carísimas y reclamados. Ellos se relacionan con las llamadas ciencias 
“ocultas” o con la parapsicología. 
Ensalmos, hechizos y designios, aliñados por extrañas técnicas augurales, pueblan las 
ondas catódicas y dejan flotar en el ambiente una certeza intuida, pero no por ello menos 
sólida, de que las cosas suceden bajo un sino; todo lo que nos va a pasar ya está escrito, lo 
que toca es descifrarlo, pues se cree es muy complejo, y cualquiera no está preparado. 
Puede parecer algo baladí, pero es algo que proviene del pasado. 
Con el objetivo de poner fin a esta enredadera de imaginación desbordante, hemos de 
remontarnos a las sociedades primitivas. En esas comunidades el núcleo principal de la 
superstición surgió de la observación. Cualquier manifestación que perturbara el orden 
habitual de los acontecimientos recibía el valor de prodigio, y se sentía como una 
advertencia extrahumana para hacer o dejar de hacer lo que se tuviera entre manos. El 
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consiguiente desafío vendría, más tarde, a indagar en lo más recóndito a desentrañar las 
claves que el porvenir reservaba. 
Los primeros hombres de una parte cuidarían de la memoria, y de ora, desarrollarían la 
capacidad para asociar unos hechos con otros, separando las causas de los efectos. No 
tardó mucho en seducirles ambas destrezas a la hora de interpretar los mensajes periódicos 
que enviaban los dioses. 
En efecto, cuando detectamos en el pasado remoto los primeros renglones escritos por la 
mano del hombre, ya encontramos desarrolladas disciplinas más o menos afines, 
encargadas de deducir indicaciones concernientes al pasado, al presente o al futuro a 
partir de signos divinos, presagios o prodigios. 
 Asirios, observadores del curso y movimiento de los astros, caldeos, creadores de la 
ciencia del vaticinio según el hado bajo el que uno nace, egipcios, cilicios, druidas de la 
Galia, magos de Persia, gimnosofistas de la India, etruscos, expertos en fulguraciones, 
monstruos y portentos de la naturaleza, frigios y árabes, duchos en atender e interpretar el 
vuelo de las aves; todos estos pueblos eran legión en el arte de conocer el designio oculto 
de las manifestaciones divinas. 
Una vez constatada la intuición en todas las épocas, es lógico que haya constituido un 
pilar importante en las diversas civilizaciones, pues tiene su fundamento en dos cláusulas 
previas: la existencia de una divinidad superior y con capacidad racional y el interés por 
parte de ésta de tener relaciones recíprocas con el hombre. Sin ambas premisas no se 
entiende el fenómeno adivinatorio. 
De la mitología griega nos han llegado los relatos que compendian las leyes orgánicas de 
la naturaleza, los ciclos heroicos, los cuentos, las leyendas, los relatos populares y las simples 
anécdotas. Muchas de estas narraciones se encuentran plagadas de escenas y episodios 
donde el prodigio y las conexiones entre las señales premonitorias y las respectivas 
realizaciones de los acontecimientos actuaban como una aureola de maravilla, de prestigio 
asombroso sobre el nacimiento, la grandeza o la muerte del héroe legendario. 
Debemos destacar que tales temas que conformaban su teología, nunca estuvieron en 
manos de un  sacerdocio especializado en guardar la fidelidad de la letra impresa. Aedos y 
poetas, primero, e historiadores y eruditos, después, fueron los albaceas de tantos capítulos 
de asombro y majestad de dioses y héroes. Las leyendas circulaban y se transmitían 
literariamente, permitiéndose la profusión de nuevas versiones sobre los temas ya trillados. 
Traigamos aquí el que fue el primer modelo de esta visión del mundo, el poema homérico 
de la Ilíada. Poema narrativo de largas tiradas, que supuso la creación, junto con la Odisea, 
de la epopeya. Descubrimientos arqueológicos, en especial el hallazgo de las ruinas de 
Troya por Schliemann, han puesto en claro que los poemas homéricos tienen un fondo 
histórico indudable.  
La Ilíada nos ofrece un mundo heroico primitivo.  Su originalidad respecto al tema que nos 
ocupa reside en presentar al hombre como autor de su propio destino y no un mero juguete 
del Hado. Nada más opuesto al fatalismo de la astrología caldea y babilónica 
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El Aquiles de Homero es un hombre que ha escogido su destino: “es mejor una vida corta 
con honor que una vida larga y oscura”. Ayax se expresa de forma osada y resuelta, casi 
insolente, en su plegaria a Zeus cuando una espesa niebla ha rodeado el campo de batalla: 
“¡Haz el día claro y permítenos ver. Haz que así sea, y una vez haya luz, destrúyenos!”. Y en el 
lado troyano, Héctor responde despectivamente ante los malos augurios que le vaticina 
Polidamante: “quieres que obedezca a pájaros que extienden sus alas. No me importa nada 
si vuelan ami derecha, del lado de la aurora o del sol; o a mi izquierda, hacia las tinieblas 
inmensas. El mejor de los presagios es combatir por la patria”. 
Esta estimación del hombre seguro de sí mismo relega, a su vez, a los dioses homéricos a 
mero aparato poético. Jenófanes de Colofón, poeta religioso del siglo V antes de Cristo, 
pudo percibir tal secularización literaria cuando, en alusión a los filósofos jónicos que 
intentaron explicar el mundo sin la intervención de los dioses, protestaba lamentándose: 
“todos desde el principio han aprendido de Homero”. 
Aunque, debe puntualizarse que la responsabilidad concierne a un fenómeno 
generalizado del genio griego: en el siglo VI a. C., Hecateo de Mileto recopila gran parte de 
las leyendas llevadas y traídas por la tradición oral en sus cuatro libros de Genealogías, 
entendiéndolas como una parte de la Historia de las familias importantes y de las 
fundaciones de las ciudades. Otros historiadores, como Acusilao en Argos y Ferécides en 
Atenas, seguirán sus pasos dando cuenta de las tradiciones de sus países. Sin embargo, a 
fines del siglo V a. C. con Herodoro de Heraclea del Ponto se iniciará una nueva tendencia 
dirigida no ya a fijar momentos de “historia”, sino a encontrar un sentido profundo a los 
mitos. Tal es así, que no se detendrá hasta llegar a Evémero, quien puso el origen de los 
dioses en relación con un pasado mortal regio, cuya memoria y culto luego trascendió a la 
altura y majestad divina. 
En resumidas cuentas, los griegos se propusieron explicar los actos religiosos mediante el 
uso de la razón; un hecho éste que en otras coordenadas religiosas hubiera sido un acto de 
impiedad punible con la pena de muerte. 
A este propósito, Grecia fue así la pionera en delimitar con una precocidad admirable el 
pensamiento mítico-religioso. 
Termino recogiendo las palabras del profesor Antonio Andino Sánchez “el temperamento 
griego, por naturaleza geográfica, siempre fue disperso, heterogéneo, a caballo entre 
Oriente y Occidente y con la identidad librepensadora, adaptable a la emigración, ojeador 
de costumbres ajenas y relativizados de la supremacía de los valores de una comunidad 
respecto a otra, eso sí, conservando cierto orgullo innato de observador objetivo que se 
halla por encima de todo.” Con lo que la cultura y la religión griega supone un crisol de las 
distintas culturas, que son asimiladas, y tratan de imponer su visión del mundo, que es 
segmentada, bien estructurada. 
De ahí que se encargaran de establecer cauces de comunicación entre ambas esferas, 
humana y divina, de forma fluida mediante el arte adivinatorio. Su origen, pues, se halla 
cercana a los dioses. Esta es la forma más utilizada de revelación del porvenir por el mundo 
heleno: los oráculos (en el sentido de desconexión del control de la mente) y los sueños. En 
sendas ocasiones el dios baja y se apodera de la mente y la voz de profetas y adoradores. ● 
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LECTURA DE LA ILÍADA 
HOMERO: La Ilíada, Madrid: Club Internacional del Libro, prólogo y preparación de la obra por 
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l hecho de tomarnos la lectura como un pasatiempo no está mal, es decir, en la 
medida que deja de ser un mecanismo de extravío, una evasión del mundo real, un 
escapismo, un modo de entretenernos. 
El hecho de leer tomado con el objetivo de adquirir conocimientos tampoco está mal, 
pues aprendemos de lo escrito. 
Ahora bien, lo ideal debe ser que sea el conjunto de ambos porque en los dos hechos 
anteriores falta algo. En el primer caso, la lectura no nos afecta en nuestra vida puesto que 
transcurre en un espacio-tiempo separado; en el ocio o en el mundo de la imaginación. 
Pero ni el ocio ni el sueño ni lo imaginario se mezclan con la subjetividad que rige en la 
realidad, ya que la nuestra realidad, lo que nosotros entendemos por “real”, se define 
justamente como el mundo sensato y ordinario del trabajo y de la vida social. En el segundo 
caso la lectura tampoco nos afecto en nuestra subjetividad pues lo que aprendemos y 
sabemos, por tanto, lo que sabemos se mantiene exterior a nosotros. Si leemos para adquirir 
conocimientos, tras haber leído sabemos algo que antes no sabíamos, tenemos algo que 
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